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			A Jordi Borja, maestro y amigo.

		


		
			Algo cansado de la inflación discursiva que suele rondar a la discusión urbanística, escribí este libro con la esperanza de sintetizar y precisar líneas concretas de acción para transformar positivamente las ciudades contemporáneas, en especial las ubicadas en América Latina. Espero que sea útil a profesionales, gobernantes, organizaciones, docentes, estudiantes y sobre todo a las ciudadanías que puedan ser objeto y sujeto de sus recomendaciones.

			Aunque en muchos aspectos es una derivación de mi anterior libro, La ciudad posible (2015), puede leerse en forma independiente de aquel. De todos modos, tanto la definición de las características concurrentes de las “ciudades que funcionan” como la caracterización del contexto en que los principios pueden ser aplicados (incluidos en las “instrucciones de uso”) y otros conceptos y ejemplos aquí presentes son tomados de La ciudad posible. También he repetido y ampliado al final el glosario de ese libro, para ayudar a un entendimiento preciso de los conceptos utilizados.

			Algunos fragmentos del libro fueron publicadas anteriormente en los artículos “La creación de un desarrollo urbano regenerativo” y “Ciudad, individuo y globalización”, que escribí para el blog Seres urbanos del diario El País y la revista Mediodicho, de la Escuela de Orientación Lacaniana de Córdoba, respectivamente. También hay fragmentos o conceptos cuyo origen puede rastrearse en la revista digital Café de las ciudades, que dirijo desde 2002. La frase del gran poeta argentino Juanele Ortiz que abre esta edición pertenece a su poema Jornada, de La rama hacia el este (1940), publicado por editorial Losada en 2011.

			He tratado de simplificar y minimizar las citas bibliográficas para mantener el criterio práctico y operativo que pretendo para el libro; creo que de todos modos las referencias están completas y pueden orientar a quien busque profundizar en determinados aspectos aquí tratados. Con ese mismo criterio, quienes así lo deseen podrán encontrar en Café de las ciudades y en el sitio de este libro en la editorial del mismo nombre un espacio con vínculos a muchas de esas referencias, aquellas que están disponibles en la web.

			Seguramente hay aquí muchas influencias y aportes de debates mantenidos en distintas instancias académicas y de gestión. Agradezco por ellas a Celina Caporossi, Fernando Díaz Terreno y Naza Páez Ferreyra, del Estudio Estrategias; Alejandro Jurado (quien además hizo comentarios y sugerencias de utilidad al primer avance del texto y colaboró en el desarrollo del principio 9) y todo el equipo de la red de consultores/as La ciudad posible; docentes, estudiantes y equipo de la Maestría en Urbanismo de la FAUD-UNC y, entre muchas personas con quienes hemos compartido distintos ámbitos de actuación, a Román Garabano, Tomás Spina, Javier Naval, Pablo Ochoa, Horacio Szeliga, Eduardo Reese, Jordi Borja, Fredy Garay (cuyas sugerencias también fueron certeras y de mucha utilidad para la edición final del texto), Yamil Asch, Hernán Petrelli, Beatriz Cuenya, Lorena Vecslir, Daniel Kozak, Nestor Magariños, Luis Alfonso Herrera Robles, Hernán Petrelli y a la Agencia de Desarrollo Económico de la Ciudad de Córdoba. 

			Laura Corti ha sido, como siempre, indispensable en la concreción de este libro. Celeste Guerrero dibujó la bella ilustración de portada, en la que interpreta con toda precisión la idea de una ciudad que funcione. Y Roberto Monteverde ha tenido la gran gentileza de haber accedido a escribir el prólogo. El Instituto de Gestión de Ciudades que dirige es uno de los ámbitos de trabajo más fecundos para la planificación y gestión urbana en nuestra región; su tarea participa de esta voluntad colectiva de construir ciudades que funcionen.

			Finalmente, un agradecimiento muy especial al Colegio de Arquitectos de la Provincia de Buenos Aires, Distrito V, por la gran ayuda proporcionada a esta producción editorial.

			MC

		


		
			¡Salud! ¡Ciudades radiosas y fraternales del mañana! 

			Juan L. Ortiz

		


		
			PRÓLOGO

Por Roberto Monteverde (*)

			Al abordar un nuevo texto suelo ir en busca de tres cosas: encontrar planteos innovadores, ver ordenadas ideas que tenía sueltas, reconocer que se está en una búsqueda similar. En este breve libro hay aportes significativos para cubrir cada una de esas expectativas, pero particularmente me interesa resaltar la última, que se relaciona con nuestra tarea cotidiana como equipo de trabajo vinculado a procesos reales que se dan en las ciudades de la Argentina y América Latina.

			La reflexión teórica, el análisis de casos, la revisión crítica de lo producido, las jornadas disciplinarias, los encuentros internacionales, aportan más herramientas para comprender mejor los nuevos procesos urbanos de están dando en esta etapa del siglo XXI. Pero si esta tarea no está acompañada de “una bajada a tierra”, de un aporte para tratar de resolver lo cotidiano, de dar pautas de trabajo a los gestores locales para intentar cambiar el territorio que habita, quedará a mitad de camino. 

			El ejercicio de “complejizar” la mirada para “simplificar” la actuación no es sencillo de realizar, pero el problema es que no todos se lo proponen; en este caso el autor se anima. Toda simplificación deja cosas afuera; para quienes su tarea es únicamente la reflexión eso tal vez resultaría inadmisible pero, para los que se proponen actuar se presenta como indispensable.

			Desde el comienzo del libro se marca una cancha diferente; el autor amplía el mapa de actores que se relaciona con la gestión urbana identificando como destinatario a “quien tenga o desee tener alguna responsabilidad en el futuro de su ciudad, sea su área de trabajo, estudio o interés la gestión pública, los negocios privados o la militancia política o social”. El conocimiento profundo de lo que está pasando en los territorios, el mantener un diálogo fluido con quienes se vinculan con la academia y los que gestionan en lo cotidiano, le da a Marcelo Corti el respaldo necesario para plantear ideas simples al alcance de cada uno de los destinatarios, con la seguridad de que sus ideas serán accesibles y darán orientación para la actuación.

			Al mismo tiempo nos deja una preocupación conceptual importante para quienes intentamos incidir en los procesos de desarrollo de las ciudades cuando plantea “…vamos entonces a (y en buena parte ya estamos en) una sociedad de minorías entremezcladas, asimétricas, de reclamos parciales y cruzados, muy distinta de la ciudad de clases que conocimos en el siglo XX”. No es un tema menor repensar cómo en ese nuevo contexto se construye un proyecto colectivo que reúna y articule esas miradas parciales y, agrego, en donde cada minoría suele estar convencida que su causa es “la causa”, la clave fundamental capaz de resolver la totalidad de los problemas de los lugares que habita.

			Finalmente tengo que reconocer que leer este texto me llevó al recuerdo de una situación vivida hace mucho años en una importante ciudad costera de la Argentina. Veníamos animando un proceso de planificación estratégica, que movilizó una gran masa crítica de actores locales, entre ellos un grupo de curas jóvenes. En algún momento estas personas nos cuentan que de un modo similar intentaban trabajar en sus parroquias, reflexionar estratégicamente para ver de qué manera otras creencias no seguían captando a sus fieles. Del mismo modo realizaban presentaciones conceptuales sobre la situación y luego dinámicas de taller para identificar acciones. En el cierre de una de estas jornadas una mujer se acerca al cura que coordinaba la actividad y le dice “todo muy lindo y muy interesante lo que estamos haciendo Padre, pero el fin de semana, ¿dónde llevo la virgencita?”.

			Seguramente los que aborden las próximas páginas, actores preocupados por un futuro sostenible e inclusivo de nuestras ciudades, podrán encontrar ideas sobre las que repensar su enfoque sobre las ciudades, replantearse algunas estrategias y seguramente alguna pista sobre qué hacer en los próximos días con la virgencita.

			
				
					*- Roberto Monteverde es arquitecto (FAPyD, Universidad Nacional de Rosario). Es Director de Proyectos del IGC (Instituto de Gestión de Ciudades, www.igc.org.ar), un equipo de profesionales de la actividad privada y académica dedicado al diseño, planificación e implementación de políticas y proyectos urbanos. Ha coordinado, dirigido o participado en numerosos planes y procesos participativos de planificación urbana y regional, como por ejemplo el Plan Estratégico Urbano Territorial de San Miguel de Tucumán y el Plan Urbano de Mar del Plata. Fue Responsable de la Oficina de Coordinación del Plan Estratégico de Rosario durante el período 1996/2000, en el que fue además el Coordinador Técnico de la Unidad Temática de "Planificación estratégica de la red Mercociudades". Dictó conferencias, escribió artículos y ponencias, dictó y organizó cursos de capacitación sobre planificación estratégica de ciudades en la Argentina, Uruguay, Paraguay y Brasil.

				

			

		


		
			INSTRUCCIONES DE USO

			Hay muchas razones por las cuales usted puede estar leyendo este libro. La más probable es que tenga o crea o desee tener alguna responsabilidad en el futuro de su ciudad, sea su área de trabajo, estudio o interés la gestión pública, los negocios privados o la militancia política o social.

			Es muy posible, es casi seguro que usted encuentre en su ciudad algunas virtudes u oportunidades que lo entusiasman sobre el futuro, pero también muchos problemas que parecen de difícil resolución. En particular, si su ciudad está ubicada en América Latina encontrará enormes desigualdades entre barrios ricos y barrios pobres, o centros comerciales y administrativos en decadencia, o grandes congestiones de tránsito, o dificultades del estado municipal para prestar los servicios esenciales, o insatisfacción de vastos sectores de la población con el estado de las cosas urbanas, o una crisis de las actividades que sostienen la economía y el empleo en la ciudad, o una transformación urbana que arrasa con la calidad patrimonial, o amenazas ambientales que en ocasiones se materializan en desastres, o una enorme dificultad para muchos sectores en acceder a la vivienda que necesitan, o una notoria carencia de espacios verdes y públicos. O incluso una mezcla explosiva de todas estas cuestiones.

			Esos problemas indican que algo en su ciudad no funciona. No en los términos del urbanismo funcionalista que en algún momento se llamó a sí mismo “moderno”. No, usted no cree que la ciudad puede ser una maquina compuesta por partes que en sí mismas funcionan correctamente y cuya articulación asegura resultados al menos aceptables. Usted no cree que se pueda repartir por el territorio de su ciudad unas áreas de residencia, otras de trabajo, otras de servicio, unos espacios verdes que las separen y unos sistemas de transporte que las vinculen, y que todo eso configure una ciudad que funciona. (*) 

			Lo que no funciona, lo que quisiéramos corregir para que funcione, puede explicarse a partir de la definición que proponemos para la ciudad: una configuración territorial que permite distintas alternativas de encuentro, relación, conflicto y aislamiento entre un grupo muy amplio y diverso de personas. Una ciudad que funciona permite esas distintas alternativas y las permite para ese grupo muy amplio y diverso. Si esto no es así, la ciudad no funciona o funciona mal. Los sistemas de transporte, las normativas urbanísticas, la oferta de viviendas, servicios y espacios públicos o las condiciones del medio ambiente –o todos ellos…– dificultan el encuentro y la relación, exacerban o invisibilizan los conflictos, impiden (o por el contrario, obligan a) el aislamiento de las personas, reducen la diversidad de la experiencia humana y dejan a mucha, demasiada gente afuera del uso y disfrute de los atributos urbanos. 

			La idea que fundamenta este libro es que las ciudades no funcionan, pero pueden funcionar. 

			¿Y cómo es una ciudad que funciona? En un libro anterior, La ciudad posible, la hemos descripto a partir de doce características concurrentes:

			1. Es legible: las personas entienden el orden de los lugares y los componentes de la ciudad, y los valores compartidos de sus habitantes.

			2. Está adaptada a su entorno: la ciudad respeta y valoriza la base geográfica natural y los ciclos climáticos y biológicos.

			3. Está integrada a su territorio y al mundo: produce riquezas y oportunidades que son aprovechadas por todos/as sus habitantes.

			4. Es diversa: las personas pueden elegir el modo y el entorno en el que viven.

			5. Es estimulante: las personas pueden disfrutar y elegir distintos paisajes, entornos, situaciones y vinculaciones para todos los aspectos de su vida.

			6. Es educativa: permite y valoriza la transmisión, generación y adquisición de conocimientos de manera formal e informal.

			7. Es abierta: las personas la recorren a través de espacios continuos y variados que vinculan la totalidad de sus partes.

			8. Es accesible: nadie está impedido de disfrutar de sus espacios, servicios y oportunidades por razones de distancia o del tiempo empleado en salvarla. La experiencia del viaje es confortable y estimulante.

			9. Es segura: las personas pueden usarla en cualquier momento del día, se sienten cuidadas por quienes las rodean y a su vez ayudan a cuidar al conjunto.

			10. Es bella: sus espacios y edificios tienen intencionalidad estética y procuran la satisfacción de sus usuarios y visitantes aun en sus sitios más humildes.

			11. Es eficiente: sus habitantes y empresas utilizan racionalmente los recursos naturales y energéticos, minimizan el uso de materiales y la generación de residuos y emisiones.

			12. Es justa: asegura a sus ciudadanos/as algunos atributos indispensables y contribuye a reducir y superar la pobreza, la explotación y las inequidades.

			Esta concepción tiene como condiciones necesarias la democracia política, la justicia social y la economía mixta. 

			La democracia política implica un sistema de gobierno basado en el ejercicio de la voluntad ciudadana, la vigencia de los derechos personales, la posibilidad del disenso social y político, y el respeto a las minorías sociales, políticas, religiosas y/o étnicas. 

			La justicia social (que podría equipararse al concepto, más aséptico, de “inclusión”) puede ser definida como el acceso de todos los sectores de la población, incluso los más pobres o pertenecientes a algún tipo de minorías, a los derechos, atributos y beneficios que brinda esa sociedad, en condiciones razonables de ejercicio y continuidad. En términos territoriales, la justicia social abarca el acceso a la vivienda, los equipamientos, infraestructuras y servicios, la movilidad, la centralidad, y los atributos de amenidad y seguridad urbanas. 

			La economía mixta implica la coexistencia de mecanismos de mercado y de control o intervención estatal en la producción, consumo y distribución de bienes. Esta postura puede ser considerada reformista, pero no aceptaremos que se la considere “a mitad de camino” o de compromiso o “tibia alternativa” entre las pesadillas de un capitalismo “libertario” y descontrolado o una maquinaria estatal totalizadora e ineficiente. No está en el medio: es mejor. En todo caso, adelantamos una premisa: el desarrollo urbano requiere del control y el liderazgo público para que la ciudad funcione y para no distorsionar el resto de la economía.
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